
Durante los días 22 a 30 de agosto ha tenido lugar
en Madrid el vigésimo quinto Congreso Mundial
de Matemáticos (International Congress of Mat-

hematicians, ICM 2006).
El primer ICM se celebró en Zurich en 1897; el segun-

do, en París, en 1900, y a partir de este momento, se vie-
nen celebrando cada cuatro años con una interrupción
entre 1936 y 1950. Los ICM son la ocasión en la que los
matemáticos de todo el mundo se reúnen para dar a co-
nocer a otros matemáticos y a la sociedad los avances de
su ciencia y para ver cuáles son los problemas que mar-
carán el quehacer matemático de los siguientes años. En
este sentido, particularmente importante fue el Congreso
de 1900, en París, en el que el matemático alemán Da-
vid Hilbert leyó un discurso que comenzaba así:

«¿Quién de nosotros no quisiera levantar el velo tras
el cual yace escondido el futuro, y asomarse, aunque
fuera por un instante, a los próximos avances de nuestra
ciencia y a los secretos de su desarrollo ulterior en los si-
glos futuros? ¿Cuáles serán las metas
particulares que tratarán de alcanzar
los líderes del pensamiento matemá-
tico de las generaciones futuras?
¿Qué nuevos métodos y nuevos he-
chos nos depararán los siglos por ve-
nir en el ancho y rico campo del
pensamiento matemático?...»

La alocución de Hilbert ha marca-
do las líneas de investigación mate-
máticas a lo largo del siglo XX.

En el ICM de Madrid también se
han hecho entrega de las medallas
Fields. Las medallas Fields se entre-
gan cada cuatro años, a cuatro mate-
máticos como máximo, que aún no
hayan cumplido los 40 años y que
hayan hecho importantes aportacio-
nes a la Matemática. Constituyen los
Nobel de las matemáticas. En esta
ocasión los premios han sido para el

matemático de origen alemán Werner, de 38 años de la
Universidad de París Sud Orsay (Francia), por sus contri-
buciones en teoría de probabilidades y movimiento
browniano; al matemático estadounidense Tao, de 31
años, de la Universidad de California por sus contribu-
ciones a las ecuaciones en derivadas parciales, el análi-
sis armónico y la teoría de números; al matemático de
origen ruso, Okoundov, de 37 años, de la Universidad
de Princeton, por sus trabajos sobre la interacción entre
la teoría de probabilidad, la teoría de la representación y
la geometría algebraica. Pero, sin duda, el que ha queda-
do en boca del gran público es el nombre del matemáti-
co ruso Grigori Perelman que fue premiado por sus con-
tribuciones a la geometría y por el desarrollo de técnicas
que han permitido finalmente demostrar la llamada con-
jetura de Poincaré. El hecho de que Perelman haya re-
chazado el premio, por primera vez en la historia de las
medallas Fields, y que se hayan conocido algunos deta-
lles de su vida, vive con su madre manteniéndose con

una pequeña pensión y afirma que
no necesita ningún tipo de reconoci-
miento por sus contribuciones, ha
propiciado que se haya convertido
en la estrella del Congreso, eclipsan-
do de esta manera, quizá de una ma-
nera injusta, los logros no menos im-
portantes de los otros matemáticos
premiados.

LA CONJETURA DE POINCARÉ
La conjetura de Poincaré es uno

de los siete llamados problemas del
milenio para los que el Instituto Clay
de Matemáticas, con sede en Cam-
bridge (EE.UU.). El instituto ha esta-
blecido un premio de un millón de
dólares para aquel que resuelva al-
guno (no sabemos si Perelman reco-
gería tal premio si finalmente se le
otorga). La conjetura de Poincaré,
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formulada por el matemático francés, Henri Poincaré
(1854-1912), tiene que ver con una rama de la matemá-
tica llamada topología. Su formulación no es sencilla en
términos que no sean técnicos, aunque vamos a hacer
un intento. Si ponemos una goma elástica (cerrada) so-
bre la superficie de un balón de fútbol, la podríamos ir
deformando y encogiendo hasta convertirla en un punto,
sin romperla y sin salirnos de la superficie del balón. Por
esta razón, decimos que la superficie del balón, de una
esfera, es simplemente conexa. Esto es algo que no po-
dríamos repetir sobre la superficie de un donut, porque
no podríamos salvar el agujero central sin romper la go-
ma. Bien, pues la conjetura de Poincaré, afirma que en
el espacio de cuatro dimensiones la esfera es la única
«superficie» que es simplemente conexa. (Para una for-
mulación precisa del problema se puede consultar la
web del Instituto Clay, www.claymath.org).

La aportación de Perelman y por lo que le ha sido
otorgado el premio que él ha rechazado, ha consistido
en desarrollar técnicas y herramientas que han permiti-
do, utilizando otras ramas de las matemáticas, como las
ecuaciones diferenciales en derivadas parciales, demos-
trar finalmente la conjetura.

MATEMÁTICAS COTIDIANAS
Además de Perelman y la conje-

tura de Poincaré, en el Congreso
de Madrid se han puesto de mani-
fiesto algunas otras ideas significa-
tivas. En particular, la creciente im-
portancia de las matemáticas como
ciencias aplicadas, como instru-
mento para explicar la realidad y
resolver problemas técnicos coti-
dianos y concretos. Baste como
ejemplo concreto la conferencia
del matemático italiano Alfio
Quarteroni que habló de las apli-
caciones al tratamiento de las en-
fermedades cardiovasculares.

La celebración del Congreso
Mundial de Matemáticos por pri-
mera vez en España ha sido ade-
más un reconocimiento internacio-
nal al nivel que las matemáticas
han alcanzado en nuestro país. De
hecho, la participación de mate-
máticos españoles como conferen-
ciantes ha sido muy numerosa:
Juan Luis Vázquez, de la Universi-
dad Autónoma de Madrid; Antonio
Ros, de la Universidad de Grana-

da; Xavier Tolsa, de la Universitat Autònoma de Barcelo-
na; Rafael de la Llave, de The University of Texas, Austin,
EEUU; Luis Vega, de la Universidad del País Vasco; Juan
J.L. Velázquez, de la Universidad Complutense de Ma-
drid; Marcos Mariño, del CERN, Genève, Suiza; Francis-
co Santos, de la Universidad de Cantabria; Enrique Zua-
zua, de la Universidad Autónoma de Madrid; Vicent Ca-
selles, de la Universitat Pompeu Fabra y David Nualart,
de la Universidad de Barcelona.

Y, finalmente, también se habló de la enseñanza de
las matemáticas. En la ceremonia de clausura, Sir John
Ball, presidente de la Internacional Mathematical Union
(IMU), mencionó la importancia que tiene la enseñanza
de las matemáticas en los distintos niveles educativos
para el futuro de la investigación matemática y para el
desarrollo de la ciencia y la técnica en el siglo XXI, así
como para la formación y el bienestar de toda la huma-
nidad, y por todo ello invitó a los matemáticos y, muy en
particular, a los más sabios de los allí presentes, a que se
ocupen y se responsabilicen de la educación matemáti-
ca. Esperemos que este deseo del profesor Ball se haga
realidad y los grandes matemáticos se preocupen por
uno de los mayores problemas sin resolver que tenemos
en las matemáticas: su enseñanza.
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